
l i

Ó R G A N O  D E  L A  O F IC IN A  D E  P R E N S A  Y  P R O P A G A N D A

í m  P É i Q i l c Í27 <><ítul>i:*o 1937
11 n f i o  T r i u n f a l

m i i m  ü i E i  l E  I I  t i
E sp íritu s  pusilán im es, de p a lab ras  

huecas; h o m b res  sin  to n  n i son , co b a r­
des an te  la s  rea lid ad es  san g ran te s  de 
o tro s  hom bres, p u s ie ro n  de m oda la 
frase  huid iza de «N o m e h ab le  Vd. de 
la  guerra»  cu an d o  el E jérc ito  a lem án  
sen tó  su s  rea les  en tie rra  francesa: 1914 

La pod redum bre  creó  s u  am biente 
de poquedad , y  cu an d o  a lgu ien  h a b la ­
b a  o  escrib ía  en  h e ro ico  se  le tild ab a  
coji los ep íte to s m ás ab o ch o rn an te s . 
N ó  se  p o d ía  sen tir la  P a tr ia  n i a m a r  al 
E jército , n i sen tir su  vocac ión  s in  que 
los escrib idores y  políticos de oficio  no 
se  ech a ran  encim a ca lificándo los de 
m alos p a trio ta s  vend idos a l ex tran je ro , 
e s tra tag em a  que bien  m a n ip u la d a  po r 
lo s  m ercachifles le s  dió el re su ltad o  
apetecido: a h u y en ta r  a  E sp a ñ a  de la s  
inqu ie tudes e u ro p e as  p a ra  lo g ra r  si­
g u ie ra  s iendo , p o r  cas trac ió n  d ip lom á­
tica, u n  co m p arsa  m ás de F ra n c ia  e In­
g la te rra , a  qu ienes serv im os sin  g lo ria  
n i p rovecho.

■ N o  q u e rían  de E sp a ñ a  su  esp íritu , 
n i su  asis ten c ia  m oral: q uerían , y  se 
llevaron , v íveres, h ie rro , cobre , plom o, 
cu an to  les v ino  en  g an a .

E l «no m e h ab le  Vd. de la  guerra»  
de en tonces, ex p o n en te  de u n a  ab u lia  
pa trió tica , censu rab le , hem os de su sti­
tu ir lo  a h o ra  p o r u n  «háblem e de la 
gu erra» , sin  que  p re ten d a  yo , n i m ucho 
m enos, que se  h a g a  en  to n o  no tic ie ro  y 
de com inería . D eseo  que  se  h ab le  de 
la  g u e rra  en  to n o  hero ico , de p o n d era ­
c ión  de la s  h a z a ñ a s  de n u estro s  so ld a­
dos, de ex a ltac ió n  de la  capacidad  
com bativa  de n u e s tra s  tro p as , que 
a tra v ie sa n  ingen tes m o n tan as  en p lan  
d ?  ex cu rsió n  reco rrien d o  e n  u n  dia m ás 
d e  c u a ren ta  k ilóm etros, y lleg ad a  la

noche  a ú n  tienen  án im os p a ra  a leg ra r  
lo s  p ueb los co n q u istad o s  con el ra s ­
gueo  de su s  g u ita rra s  y la  lo zan ía  de 
su s  jo ta s . H ay  que  sen tirse  o rg u llo so s  
de n u e s tro s  h o m b res  de m ar, q u e  n a ­
v eg an d o  en m inúscu los v a p o re s  de 
pesca  hacen  fren te a  la  llam ad a  «flota 
rep u b licana» , ta n  co b ard e  com o p resu ­
m ida, y  la  d e rro ta n  y  ah u y en tan , em ­
b o te llán d o la  en  los poco s p u e rto s  que 
les v an  quedando . H em os de a d m ira r  
en  lo  m uchísim o que va len  a  n u estro s  
av iad o res , de co razó n  in trép ido , que 
con  decisión  m ás rá p id a  que su s  m o to ­
re s  a tac a n  y  vencen  a l ad v ersa rio .

H em os de h a b la r  de la  g u e rra , n o  
p a ra  a m a rla  p o r  ella m ism a, sí p a ra  
acep ta rla  cuando , com o ah o ra , la  v id a  
de la  P a tr ia  la  h a g a  n ecesa ria  o  con­
veniente. Y com o la  g u e rra  n o  puede 
s e r  co sa  de im prov isac ión , hem o s de 
ten er u n  E jérc ito  eficiente, b ien  d o tad o  
de m a te ria l de to d o  gén ero  y cap az  p a ­
r a  a c tu a r  donde y com o sea  en el m e­
jo r  serv icio  dcl IM PE R IO .

Luis ARMAND

la üutrra ds la Independeieia en las montañas do jaca

LOS “ ÜABiCBOS,, DE AYER Y LOS 
FRENTEPOPÜLISTAS „  DE HOY«A

V y últim o

Sabedores los seño res A znar y  R om anos que 
los franceses h ab ían  acam pado en l i s  inm edia­
ciones de Jaca, volvieron en el d ía 21 a l M onas­
terio, as í como lo h icieron en los sitjuientes los 
Sres. Iñiguez, L arraz y S a rasa , que son los cinco 
individuos que perm anecieron siguiendo los ac­
to s  de C om unidad y cum pliendo con los deberes 
de la  C asa , p rocurando  su  conservación a  costa  
de riesgos y de ím probos trab a jo s  y persecucio­
nes, com o sabem os todos en  e s ia  C anal, y en mi
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residencia se p resen ta ron  después o tros indivi­
duos según y como podían, y cada cual consul­
tab a  con su sa lud  y c ircunstancias p a ra  perseve- . 
r a r  en el M onasterio  o en Santacilia , o p a ra  au ­
sen tarse .

Los m onjes ya  expresados y requeridos para  
la  entrega de to d a  la riqueza sepu ltada dcl Mo­
nasterio , deliberaron  obedecer y cumplir según 
lo  m andado por el b rigad ier Renovales. Por ello 
d ispuso el C apítu lo  que pasasen  a  la  villa de 
H echo con los principales com isionados D. José 
Larraz, D. M ariano L agraba  y D. S alvador Az­
n ar, haciéndoles an tes ostensión de las  u rn as  de 
S. Indalecio, san to s  Voto y Félix, de las reliquias 
m anuales y la s  dem ás a lh a jas  que el Real Mo­
n aste rio  ten ia  reserv ad as y muy escondidas. En 
su  consecuencia las  tom aron  a  su  cargo  y las  tra s ­
lad a ro n  a la  villa de Hecho en la  noche del 2 a l 3 
de agosto . E l d ía  14 de dicho m es fueron deposi­
ta d a s  en la  ig lesia parroqu ia l de Ansó, de orden  
de Renovales.

Y como en el 26 del mismo pasasen  los france­
ses  a la  villa de Hecho, según llevam os re lac iona­
do, sabedor el D r. Bonafonte, R ector de Ansó, de 
cuanto  p asab a  en aquellos desgraciados pueblos, 
receloso de que igual suerte  sufriese su iglesia 
y parroqu ia , se  tom ó el religioso cuidado de 
tran sp o rta r  las  sag rad as  re liqu ias y a lha jas a la 
fam osa erm ita de N uestra S eñora  <íe Puyeta, en 
el d ía 27, d istan te de A nsó como u n a  legua. En 
el 30, Renovales, reconociendo el inm inente riesgo 
que corrían  las  sa n ta s  reliquias, las  ex tra jo  de la 
erm ita de Puyeta, y tom ando en  su s  hom bros 
u n a  u rn a  hizo que cuatro  com pañeros practica­
sen  igual diligencia con lo res tan te  de a lhajas, 
colocándolo todo  en el m onte de Q arde, en  N a­
varra , y a  dos leguas de Puyeta; cam iuo to rtu o so , 
penoso y lleno de escabrosidades y peligros. Allí, 
en aquel m onte perm aneció el teso ro  escond i­
do h as ta  el d ía  13 de septiem bre, en el cual, el 
dicho monje prior Larraz, con nuevo encargo de 
su  M onasterio, tra jo  las  re liqu ias a l lugar de M a- 
jones y fueron depositadas en su  iglesia p a rro ­
quial. E l d ía  15 de m adrugada se  tra s lad a ro n  a 
la  ig lesia de H uértalo , y en el 19, a la s  once y 
m edía de la  noche, se pasaro n  a l pueblo de Bi­
niés, donde descansan  con sum a com placencia y 
h o n o r singular del que es ta  h isto ria  escribe.

Las sa n ta s  reliquias tra s la d a d a s  son: en la  pri­
m era u rn a  el cuerpo dcl san to  obispo y m ártir 
Indalecio, discípulo de Santiago  ei M ayor y uno 
de lo s  siete convertidos en Zaragoza. En la  se­
gunda u rn a  están  los cuerpos de los san to s Voto 
y Félix, zaragozanos, erm itaños penitentes en la 
cueva de San Juan de la Peña. E n  la  te rcera  u rn a , 
según me h an  inform ado, h ay  un  Lignum  Crucis 
m uy especial, con varias  re liqu ias a su espalda, 
y en tre  o tra s  u n a  de S an  Juan B autista. Adem ás 
se ven sueltas las siguientes: u n a  insigne de 
nuestro  a rag o n és y oscense Levita San Lorenzo 
m ártir; o tra  dcl P atria rca  S an  Benito, y  la s  de 
S. Iñigo, S. Plácido, m ártir, discípulo de S. Beni­
to; S. Plácido, m ártir calagurritano ; S an ta  G er­
trudis, S in ta  Teresa y S an  Nicolás de Barí. Al­

gunas o tra s  hab ía  que no  se me h an  especificado 
por escrito.

E l fam oso y muy acred itado  Archivo, a pesar 
de lo que ha  g ritado  la ignorancia o la  crítica 
muy licenciosa o la  m aledicencia, quedaba a cu ­
bierto  de las  estaciones dcl tiempo; y aproxim án­
donos <il invierno, deliberaron  los principales in ­
te resados que no se exponga un  teso ro  tan  im ­
ponderable a  las hum edades

Por lo que toca a las  p reciosas a lha jas nece­
sa ria s  a l culto, se h a n  podido tam bién ocu ltar a 
la  avaricia dcl sacrilego francés y del nacional 
corrom pido.

Todo fué depositado  en dicho lugar de Biniés, 
en el palacio-castillo  de los U rrícs, m arqueses de 
Ayerbe.

L a s  re liq u ia s  a Ja c a
A la s  se is  y m edia de la m añ an a  del d ía  21 de 

diciembre de 1809, diez o doce bando leros pene­
tra ro n  violentam ente en el palacio de Biniés, y 
n o  a tin aro n  con la  g rande escalera  donde la s  re ­
liqu ias estaban  ocultas. A cudieron los vecinos y 
ahuyen taron  a los facinerosos.

Después, en el 9 de enero  del año  siguiente, 
m ediando denuncia, entre se is  y siete de la  ta rd e  
algunos franceses acom pañados de unos españo­
les ex tra jeron  las u rn as  y reliquias y se Jas lle­
varon  a  Jaca, en cuya C ated ra l reciben culto  en 
la  actualidad.

El arca  de San Indalecio, de p la ta  so b red o ra ­
da, se hizo  en 1735 y la costeó  Fr. M elchor Val- 
dés de Tam ón, abad  de San Juan de la  Peña. El 
día  15 de m ayo fueron  tra s la d a d a s  las  re liqu ias a 
esta  u rn a .

L a  nueva arca  de lo s  S an tos Voto y Félix fué 
dádiva de D. Pedro  de U rríes y P lgnaíelli, m a r­
qués de Ayerbe. En 1764 fueron  tra s lad ad o s  a 
ella los sag rad o s  huesos.

Por la copia, 

R icardo DEL ARCO

m  P E  ¡ i í u n
Pa lo m as  y  cuervo s

La m aldad hum ana es varia , y de v a ria s  face­
tas  cada variedad: resu lta  po r eso un tan to  difícil 
calificarla y clasificarla en un caso  particular, po r­
que sus la rg as  c in tencionadas sinuosidades no 
perm iten ver la segunda y au n  tercera  intención 
que el individuo lleva en su obrar.

Este preám bulo me lleva, lector, a  darte  o tra  
explicación de la  existencia de num erosos niños, 
aún  no  a lis tad o s en la  Milicia N acional Infantil.

Ten adem ás presente que igual se peca por co­
misión que por omisión.

Los hay  entre los g randes que no se especifi­
can claram ente entre palom a o cuervo. Si bien 
su plumaje es de vario  color, y el ex terio r en todo 
parecido a l de u n a  inocente palom a, o palom o, 
bien  estud iados los caracteres zoológicos ex trío -
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áeco ^  se decide uno por re legarlos aí encasillado
de los’ cuervos. , . ^

Ni se h ab ían  dado  cuenta de que existían  los 
niños, en cuanto  a  procurar su  educación se re­
fiere, cuando ah o ra  se  desp iertan  de su sopor, 
con la  gran  nueva de que h a n  descubierto  la  pól­
vora, o poco m enos, p roclam ando con voz decidi­
da, celo patriótico, unción cristiana  (en ap an en - 
cia) y adem án y acento  am ante  de la  ninez, que,
«si se quiere u a a  g ran  nación, h a n  de se r  educa­
dos lo s  niños», que lo s  in titu lan  con la  socorrida 
frase de «los hom bres del m añana».

Muy bien si fuera  esto voz de palom a sencilla 
y sincera; pero a  lo  lejos se  n o ta  que es graznido 
de cuervo.

E s asi como digo, porque disienten de la  m ar­
cha im presa por la  npeva E sp añ a  a l problem a del 
niño; no  dan  su  conform idad, an tes se oponen, ai 
p lan  educativo del N acional-S indicalism o, que 
constituye el nuevo E stado , poniendo  peros y pc- 
aas, criticando y no  ayudando , destacando  la s  de­
ficiencias y negando  todo  apoyo, no  haciendo ni
dejando hacer. , , „i

N o es que les in terese el bien  del n ino, en el 
que iam ás hab ían  reparado ; les m ortifica la  triste 
envidia, nacida del reproche que p a ra  ellos supo­
ne la  vísta del que trab a ja  por el n iño, que es t r a ­
b a ja r por E spaña, con la  consideración de la  pro­
pia indolencia, fru to  de su  poco patrio tism o y de 
su  escasa religiosidad, amén de su  nulidad en
cuestión de pedagogía.

E n  fin, que F alange sale por los fueros dei n i­
ño  español y -cristiano y m ilitar, p a ra  form arlo 
entero  y completo, in tegro  y perfecto, m itad fraile 
V m itad so ldado , com o quiere nuestro  Ausente 

E l que a  este p lan  se oponga, se ra  a rro llado  
sin com pasión, en nom bre del Caudillo, en nom ­
bre de E spaña, en nom bre de Dios.

E spaño la: es carne de E sp añ a  la  que ^ f r e  frío 
en frentes y trincheras. F río ; azote insufrible.

Los enem igos de E sp añ a  h an  m artirizado a 
carne española; dem uestra tu  am ar a la  F a tn a  
o b rando  opuestam ente; p reservando  los cucrpos 
de los españoles de la  to rtu ra  de que li­
b rarlo s, el dolor to rtu ran te  del fno , con la  labo r 
de tus m anos. T rabaja  sin r«P °so , m uier espano- 
la , p a r a la  «cam paña de ab rigo  a l com batiente 
de F ren tes y H ospitales.

A v iso
Se recuerda a  todos los C a m a ra d ^  que tienen 

depósitos de trigo  en la  PANERA REGULADORA 
d ^ F . E T. y de la s  j. O. N. S. la  obligación de 
hacer las  declaraciones del mismo en 
tísirao A yuntam iento de j a c a  an tes del d a 30 del 
corriente y como trigo disponible para

S E C C I Ó X  F ' E

D on J uan T enorio
(CONCLUSION)

D on luán . ¡Iraposiblel ¡En un  m om ento 
b o r ra r  seis añ o s  m alditos 
de crím enes y delitosl

E sta tu a . Si. _
Don luán . [Con que horrib le  a jan  

veo yo esa  luventuQ 
que h a  dejado  el a taú d  
presen tándose  a  D on Juan!
Por donde qu iera  que fui 
so lo  b ilis vomité,

E sta tua .

D on Juan. 
E sta tu a .

Don Juan.

V  A

la  M onarquía serví 
y co n tra  ella conspiré.
Em ponzoñé cuanto  vi; 
yo la  g u erra  provoqué; 
reyezuelo rae sentí 
y h a s ta  el Palacio escalé.
Muy m ala fam a llevé 
y con justicia, eso sí.
D e la  M oral me burlé 
y h a s ta  de D ios me reí.
/M ás ahí e stá is  todavía

(Por la s  estatuas) 
con quietud tan  pertinaz?
A ntes que llegue la  paz 
h a s  de sen tir tu agonía.
Adiós, D on Juan; ya  tu  vida 
to ca  a  su fin; y pues vano 
to d o  fué, dam e la  m ano 
en señal de despedida.
¿Buscas a h o ra  mi am istad?
Sí; que injusto fui contigo, 
y  D ios m anda que conmigo 
vengas a la  E tern idad .
,A parta, som bra fingida, 
n o  me ag arres  de la  m ano, 
que aún  me queda aqu í este grano : 
lay  verruga de mi vida!
¡E stá  sueltal Sí; es verdad, 
que un  p u n to  como Manuel 
se  convence de que E l 
es la  infinita bondad: 
yo, san to  Dios ncreo en tíll 
S i es mi m aldad  inaudita, 
tu  piedad es infinita.
¡Señor, ten  piedad de mil 

F s ta tu a . Y a es ta rde . .
(Don Juan, lloroso, tem bloroso y  m iedoso, se  

hinca de  rodillas elevándo las m anos a l a e lo . Los 
m ilicianos m uertos se  abalanzan  hacia é l  y  le  
dan un pa lizón  como se  merece. Cuando y a  esta 
para en tregarla , surge doña Inés, en tum cab tanca .)  

I-A *  No; estoy yo aquí,
D on Juan. Mi m ano asegura 
p a ra  elevarla a  la  a ltu ra  
por donde los a s tro s  van.
D ios te perdona, D on Juan.
¡Qué suerte tienes, Verrugas!
¡Dios clementel ¡D oña Inésl 
La voluntad  de D ios es.
D espués de mil am arguras 
de esta  m ujer tan  im pura,
D ios me concedió m i afán 
de que te salves, D on Juan.
¡Qué alegríal ¡Qué vcntural 
¡Inés de mi corazón!
Yo mi alm a di por tí 
y  Dios te o to rg a  po r mí, 
por siem pre tu salvación.

(Sale el ap u n tad o r de la concha, y com o resu lta  
que es de la  C. O. N. S. suelta  un  VIVA FRANCO 
que hace tem blar a  los m uertos. A lo lejos se ve 
un  so l alum brando  a  la  N ueva E s p a n j, que apa­
rece en precioso  telón. ¡Qué bonitol D ona Inés 
V D on Juan sa ludan  a la  E spañola  y el G ran  C a­
p itán , se cuad ra . S u é n a la  M archa N acional y el 
Público rom pe a ap laudir. E l au to r cree, que los 
ap lausos so n  por él como o tro s  m uchos au to res 
que usan  esos trucos p a ra  sa lir  a esce.ia, pero no 
sale- al reves que o tros. D oña Inés g rita  un 
«ARRIBA ESPAÑA» y D on Juan dice un esten tó­
reo  «SALUDO A FRANCO». E n  fin; algo asi co­
mo cuando en tran  n u estro s b ravos defensores en 
un a  población recién liberada. La apoteosis.)

TELÓN Y FIN . ^

D oña Inés.

D on Juan. 
D oña Inés.

D on Juan. 

D o ñ a  Inés.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales

Boletín inform ativo del C uarte l G eneral dcl Ge­
neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  las  20 h o ­
ra s  del d ía  de hoy,

EJERCITO DEL NORTE.—Se h an  reconocido 
hoy diversos pun tos de A stu rias y sigue aum en­
tando  el núm ero de p risioneros y  el de arm am en­
to  que se recoge.

H a quedado  restab lecida la  com unicación en 
tren es  po r la  linca de V illabona y San Juan de 
N ieva y en tre  Avilés y Trubia.

EJERCITO DEL CENTRO.—Frente de M adrid. 
—H a hab ido  fuego de cañón  y de fusil en algu­
n o s  sectores y se h a  rechazado  en la C iudad Uni­
v ersita ria  un intento  de a taque dcl enemigo, al 
que se han  causado  num erosas bajas.
, Frente de A ra g ó n .-L ig e ro s  tiro teos.

En los dem ás frentes, sin novedad. Se h an  pre­
sen tado  en n u es tra s  lineas 22 milicianos.

EJERCITO DEL SUR.— C añoneos en varias 
posiciones, en el secto r de P eñarroya.

Salam anca, 26 O ctubre 1937, II A ño Triunfal.

La jornada eo lo s  frentes de Hragdn
No hay  novedad digna de mención en ninguno 

de los frentes, ya  que la  lluvia es general. La 
única no ta  destacada  es la presentación de 12 mi­
licianos, 7 de ellos con arm am ento .

Z aragoza 26 de O ctubre 1937.—II A ño Triunfal.

iiiaii

N  O  T I C I A  S
— PARIS.—El m in istro  del in terio r ha  prohibi­

do  la  celebración de u n a  m anifestación o rgan iza­
da  por el partido  com unista en favor de la  Espa­
ñ a  ro ja, an te el tem or de que se produzcan dis­
turbios.

— ZARAGOZA.—E sta  cap ita l se  ha  visto hon­
ra d a  con la  visita dcl G eneral Jefe del E jército 
dél Sur D, G onzalo Q ueipo de Llano. E l pueblo 
zaragozano  le ha tribu tado  un caluroso recibi­
m iento. E l g lorioso G eneral visitó  el Templo Me­
tropo litano  dcl. P ilar, asistiendo tam bién a una 
corrida de toros, en la  cual el público le recibió 
en la plaza con u n a  delirante ovación. A la no­
che pronunció su  acostum brada charla  po r el mi- 
crófoso de R adio A ragón.

— SALAMANCA. — C ontinua la p ropaganda 
del decreto Ley de ordenación triguera. E n  Ariza 
se ha  celebrado  un im portante acto organizado 
por F. E. T. y de las  J. O. N. S. en el que tom aron  
p arte  lo s,cam aradas Pablo Roig, Fernando  Calle- 
do  y M anuel A bizanda, que fueron aplaudidos.

GIJON.—E n  el puerto  y costas dcl C an táb ri­
co se  h an  rean u d ad o  to d as las  actividades. Los 
barcos pesqueros se hacen a la m ar después de 
u n a  paralización de m ás de un  año , realizando  
sus faenas con to d a  norm alidad .. E s tán  restab le ­
cidos los servicios de abastecim iento, san idad , 
com unicaciones y bancarios. E l culto religioso 
con la  co laboración  de los capellanes de la s  he­
ro icas  b rigadas n av a rra s  ha  tom ado carác ter de 
norm alidad, celebrándose diversos actos en los 
tem plos y m isas de cam paña, los cuales se han  
visto concurridísim os.

— SALAMANCA.— El coronel P rad as a su  lle­
g ad a  a  Valencia ha  sido en tregado  a u n a  com i­
sión que le exige responsabilidades por la pérd i­
da de A sturias.

F ranco em pieza ¡a cam paña s in  E jército , sm  
M arina, sin  Aviación. E !  genio  de FRAN C O  
CREA un  E jército , ana M arina, una Aviación  
que pasea  p o r  tierra, m a r y  aire ¡as B A N D E ­
R A S  VICTORIOSAS.

S a ludo  a Franco: ¡¡Arriba E spaña!/

[Id p reseD íim leato  de P rie to

El derrum bam iento del frente de A stu rias da 
in terés de actualidad  a yn as p a lab ras de Prieto, 
que tienen el ca rác ter de u n a  profecía que p ronto  
va a  cumplirse.

Al constituirse uno de los M inisterios dcl G o­
b ierno  rojo, P rieto  preguntó- cuántos m in istros lo 
form aban, y al decirle que catorce replicó:

— D em asiados para  un avión.
E s posible que Indalecio esté y a  pensando  en 

asegurarse  uno de los asien tos que h ay a  d is ­
ponibles.

icD se de recibo

E l Jefe provinciál del Servicio N acional dcl Tri­
go, D. Isaac  B olea E staún, nos rem ite un a ten to  
S aluda  ofreciéndosenos en cl cargo.

A gradecem os la deferencia, a  la  que co rres­
pondem os deseando a l S r. Bolea E staún  to d a  
clase de aciertos en su im portan te com etido, y 
haciéndole presente que nu estras  colum nas q u e ­
dan  a su  disposición.

E n  esta  hora en que España m e expresa  su  a d ­
hesión unánim e estoy seguro de p o d er restaurar  
s u  p len itu d  histórica, cam inando p o r  e l  cauce a n ­
churoso que abre a su  m añana Im peria l y  Cató­
lico  esta ju v e n tu d  que a lza  los b ra zo s y  la  m ira ­
da a l Cielo donde D ios y  nuestros m ejores nos  
vigilan.

(Dcl M ensaje del Caudillo, G eneralísim o 
F ranco  a  E spaña.)
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